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I N T R O D U C C I Ó N 
RESUMIMOS en esta pequeña publicación los resultados prác-ticos de una labor de quince años, acerca de algunos aspec-
tos del secano y de la ganadería lanar. 
Vamos a referirnos solamente en ella a la Alta Meseta Caste-
llana, que es donde hemos realizado nuestros estudios y experiencias. 
Intentar generalizarlos a otras regiones sería con pérdida evidente 
de su eficacia. Si se hace indispensable siempre la localización re-
gional y hasta comarcal de los estudios agropecuarios, resulta serlo 
mucho más, cuando, como en este caso, se trata de cultivos de seca-
no y de ganadería en pastoreo. 
Nos referimos a un solo problema de carácter agropecuario que 
supone la mejora de una ganadería, mediante un adecuado progreso 
en el cultivo de la tierra y viceversa. 
Tratar separadamente estos asuntos equivaldría a dejar en el 
aire la solución práctica del problema; pues, para cumplir tal o cual 
alternativa, se hace preciso, no solamente cultivar las plantas que 
de ella formen parte, sino transformar también ciertas disponibili-
dades, como máquinas, yuntas, ganadería, etc. 
No nos hemos propuesto, a priori, escribir para grandes ni para 
pequeños agricultores; hemos tomado tal cual es el tipo de agri-




Es el comprendido en una altitud que oscila entre 850 y 1.100 
metros. Con una lluvia anual de 400 a 600 milímetros, precipitados 
en unos quince días de nieve y ochenta de lluvia; escarchas inten-
sas y frecuentes en el fin de otoño, invierno y comienzo de primavera. 
Temperaturas extremas que oscilan entre —17 y 38 grados. La mayor 
parte de las precipitaciones acuosas tienen lugar en invierno, por lo 
cual la estación cálida del año resulta seca y despejada, a pesar de 
la altura de lluvia acusada en los registros. 
Geológicamente dominan los terrenos terciarios (mioceno) y se-
cundarios (cretáceo, jurásico, liásico y triásico) en los cuales se ha-
lla la cal en gran abundancia para proporcionar pastos finos, muy 
proteicos por su riqueza en leguminosas, y, si en algunos pisos, como 
el bunter y aptense, domina la arenisca, los pastos son también sanos 
y aceptables. 
La orografía es la típica de estas formaciones geológicas o 
sea, altas y secas mesetas terrosas o de rocas secundarias, alter-
nando con valles frescos que constituyen un adecuado alojamiento 
para ganado lanar en las distintas épocas del año. 
La agricultura es generalmente de secano cerealista, a base de 
barbechos, llevada por modestos propietarios que poseen unas 40 
ovejas y labran a dos hojas de 15 a 20 hectáreas. 
Es muy rara la explotación de plantas forrajeras en secano, a 
pesar de ser factible, por lo cual, la ración complementaria inver-
nal se hace casi siempre con granos de leguminosas, durante dos o 
tres meses, y con una dosis media diaria de unos 200 gramos por 
cabeza. 
Las dos enfermedades que más padece el ganado lanar en esta 
región son el carbunco o ba%o y la papera o distomatosis hepática. 
Resulta de lo dicho, que el clima es adecuado para la oveja 
por sus bajas temperaturas y por el ambiente relativamente seco y 
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despejado, con la única condición de contar con excelente majada 
o aprisco, para soportar cómodamente los temporales de invierno. 
Los pastos, como ya se ha dicho, son verdaderamente excelen-
tes en calidad, dada la alimentación proteica que la oveja necesita, 
dentro de la escala de los rumiantes; pero adolecen del defecto de 
ser escasos, por lo cual hay que pensar en ración suplementaria du-
rante una gran parte del año. No puede aspirarse a la explotación 
de la leche. 
La orografía y el sistema de explotación de las tierras labora-
bles son muy adecuados para estos animales, pues la superficie ondu-
lada del terreno permite al rebaño resguardarse de los vientos y, des-
de otro puto de vista, los riscos, mesetas, vegas y barbechos ofrecen 
pastizales adecuados para alternar en las distintas estaciones del año. 
Nos encontramos, pues, en un país donde la cantidad de lluvia 
caída asegura los cereales y leguminosas de secano y hasta permite 
cierta intensificación forrajera y, en el cual, la explotación de la ove-
ja puede ser lucrativa, con la condición de disponer de buena maja-
da, adecuada ración complementaria y vigilancia especial de las dos 
enfermedades citadas. 

S E C A N O 
A L T E R N ATI V A S 
Consideraciones generales. 
Vamos a referirnos en nuestro estudio a lo que podríamos lla-
mar secano puro; es decir, a aquél en que el agricultor suele dejar 
durante un año la mitad de su tierra en barbecho, con el fin de 
tener tiempo de prepararla con tempero, cuando llegue el momento 
de hacer en ella la siembra. 
Prescindiremos, pues, de todos aquellos terrenos frescos y que se 
titulan de secano, por el mero hecho de no regarse, en los cuales 
se crían perfectamente la patata, remolacha, nabos y análogos. 
El agricultor del secano tiene, entre otras, tres cargas enormes 
sobre sus espaldas: Primera, la mitad de su tierra, improductiva 
todos los años, que absorbe la mayor parte del trabajo de sus yun-
tas. Segunda, el gasto que supone mantener a fuerza de pienso su 
ganadería lanar. Y tercera, la escasez de materia orgánica en sus 
tierras. 
El ideal sería suprimir de raíz ese barbecho y disponer de es-
tiércol suficiente para que cada agricultor pudiera abastecer de mate-
ria orgánica las 150 20 hectáreas que cultiva; pero como nosotros 
sólo admitimos en el progreso agrícola la evolución lenta, cuando 
de cuestiones complejas se trata, prescindiremos de lo mejor y nos 
quedaremos con lo bueno; por lo cual, el ideal antes apuntado lo 
dejaremos bien recomendado, como límite hacia el cual debe ten-
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derse; pero las soluciones que demos de momento serán mucho más 
modestas y de fácil realización. 
Lo primero que el agricultor necesita para pensar en una alter-
nativa de más intensidad, es abandonar esas dichosas roturaciones 
en páramos y riscos, que, pasados cinco o seis años, sólo traen con-
sigo la ruina del ganado lanar y el agotamiento de las fuerzas del 
pobre agricultor, de su familia y de sus yuntas. El refrán español, 
el que mucho abarca poco aprieta, confirma nuestra opinión, la que, 
desde luego, no es una novedad. 
Una vez conseguido lo anterior y reducido el agricultor a las 
tierras que son dignas de cultivo (unas 15 hectáreas por yunta en la 
provincia de Soria), el problema puede decirse que se resuelve por 
sí sólo, cultivando leguminosas forrajeras en la mayor cantidad 
posible. 
No es grande la relación de plantas forrajeras que podemos 
ofrecer al lector, ya que apuntamos a un problema concreto, que 
es el secano de año y ve\ en una región determinada. Éstas se redu-
cen a cuatro: dos de interés principal, esparceta y veza común, y 
dos de interés secundario, alfalfa y guisante (1). 
Las primeras tienen en Castilla un área extensísima de culti-
vo; las segundas únicamente pueden cultivarse en tierras de fondo, 
con capa de agua freática a distancia conveniente. 
La clasificación más elemental que de sus tierras de año y vez 
hace el agricultor, consiste en dividirlas en dos clases: buenas, y 
malas, o trigueras y centeneras. 
Las tierras que él llama malas, aun cuando son susceptibles de 
cultivo y producen sus cosechas, no son de cultivo remunerador, y, 
si llevase una cuenta por separado, bien pronto se convencería de 
que su saldo es negativo. Estas tierras únicamente producen bene-
(1) Al decir que la alfalfa y el guisante son de interés secundario, queremos dar 
a entender que su área de cultivo en las tierras de año y vez es mucho menor que la 
de esparceta y veza, aun cuando reconozcamos que en ciertas comarcas la alfalfa es 
planta de gran interés para el secano, y, donde se críe, no debe cultivarse la espar-
ceta, por ser aquélla de más rendimiento. 
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ficio cuando se cultivan después de roturar una leguminosa praten-
se, porque entonces hay materia orgánica y pocas malas hierbas. 
Éstas son las tierras que contribuyen, en gran parte, a sostener en 
pie el denominado «problema del trigo». 
La solución se encontraría, pues, en sembrar parte de ellas de 
una leguminosa de carácter temporal y rústica, como, por ejemplo, 
la esparceta (i). 
Durante su cultivo se recolectarán de 2.000 a 4.000 kg. de heno 
por hectárea, y cuando, a los tres o cuatro años, se levante la espar-
ceta, nos encontraremos con una tierra dispuesta a dar cosechas in-
esperadas, por encontrarse enriquecida en nitrógeno y en la materia 
orgánica que suponen las raíces y restos de cosechas. 
En resumidas cuentas: que, si vale la paradoja, el agricultor 
vivirá así, en su constante y ambicionada roturación, pero sin tener 
que roturar; o sea, sin necesidad de mermar al ganado lanar aque-
llos pastizales que, por su distancia a poblado, por su falta de capa 
laborable o por su orografía, son impropios para ser cultivados. 
En las tierras que hemos denominado buenas o trigueras, las 
cosechas se producen sin necesidad de ese descanso de tres o cuatro 
años, y en ellas, la leguminosa forrajera puede ser anual (veza o gui-
sante), proporcionando de 1.500 a 3.000 kg. de heno por hectárea, 
dejando la tierra enriquecida en nitrógeno, por la labor beneficiosa 
de sus bacterias radicícolas, y, en materia orgánica, porque siempre 
se entierran unos 15 cm. de tallos que quedan sin cortar. En estas 
tierras buenas convendrá, a veces, formar la alternativa a base de 
planta pratense temporal. 
Como ya hemos dicho, la alfalfa y guisante tienen menor apli-
cación en los secanos de año y vez; así, pues, si para la explotación 
racional de las distintas calidades de tierra se necesita, según hemos 
demostrado, una planta temporal y otra anual, podemos llegar a 
(1) Se llaman temporales las plantas que duran en el terreno más de un año y 
menos de ocho, aproximadamente, para diferenciarlas de las anuales o de las llama-
das permanentes. 
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la conclusión de que la esparceta y la veza son las plantas que inte-
gran el camino por donde se encuentra hoy la salvación del agricul-
tor de secano en Castilla 
Cultivar veza y esparceta, no solamente supone poder disponer 
de henos que resolverán la alimentación del ganado lanar, durante 
la parada invernal, sino que asegura la producción remuneradora de 
cereales, ya que, después de ambas plantas forrajeras, la cosecha 
de cereal es mayor que después de barbecho. 
La veza puede sembrarse en primavera o en otoño; lo primero 
da más facilidades para las labores que lo segundo; pero el caso ge-
neral del secano será la siembra en otoño, porque la de primavera 
debe reservarse para tierras fértiles o climas de primaveras húmedas. 
De todo lo anterior, ha podido deducirse que, en las tierras 
malas, la leguminosa forrajera temporal (esparceta) se impone y 
que en las buenas puede usarse la anual o la temporal, según las 
condiciones y disponibilidades de cada caso. 
Alternando con estas leguminosas, deben entrar los cereales, 
trigo, cebada, centeno y avena; pero debemos procurar que en toda 
alternativa exista un cereal de primavera, si el clima lo permite. 
Con la cebada en las tierras buenas y la avena en las malas, podre-
mos aprovechar este medio barbecho de los meses de otoño e invier-
no para enterrar estiércoles y labrar cómodamente la tierra. 
Sería absurdo recomendar un tipo de alternativa con carácter 
general; por lo cual, advertiremos que las que vamos a exponer son 
solamente un guía o patrón que el agricultor puede modificar según 
le aconsejen sus circunstancias; pero procurando siempre que su re-
solución vaya inspirada en las ideas generales que hemos consignado. 
Los propietarios de ganado lanar no deberían omitir nunca los 
alcaceles o cereales sembrados para forrajes. Éstos no podrán entrar 
en alternativa, porque su extensión no debe ser grande, y porque 
conviene que satisfagan, además, a la forzosa condición de estar 
próximos a las majadas o edificios de la explotación. Estos alcaceles 
resolverán el importantísimo problema de proporcionar forraje a los 
corderos tempranos durante la parada invernal. 
- 13 -
De estas tierras dedicadas a alcaceles pueden sacarse cómoda-
mente en algunos países dos cosechas al año, ya que se trata de 
parcelas que están generalmente bien estercoladas. Siémbrese para 
ello temprano en el otoño un cereal tremesino (cebada o avena), 
para que vegete con rapidez, y, después de consumido y alzada la 
tierra, siémbrese veza de primavera para forraje. También puede 
dejarse la veza para grano, si se desea que esta parcela proporcio-
ne la semilla para la explotación. 
No es posible que, de momento, desaparezca todo el barbecho, 
por muchas y complicadas razones de distintos órdenes que no son 
de este lugar; pero creemos que a ello se llegará, después de un 
número grande e indeterminado de años, cuando el agricultor mo-
difique lo suficiente su cultura, capacidad económica, manera de vi-
vir, maquinaria, aperos, etc., por cuya causa, vamos a presentar dos 
tipos de alternativas para el día que llegue ese ideal. 
Algunos agricultores podrán realizarlo en el acto, otros, quizá 
tarden siglos en conseguirlo; ello dependerá de la situación de 
cada uno. 
Conocemos de cerca varios casos, en los cuales se cultivaba 
antes en año y vez y hoy se ha suprimido en absoluto el barbecho, 
aumentando las tierras su capacidad productiva. Ahora bien, hay 
que reconocer que, para ello, ha sido preciso aumentar abonos, ma-
quinaria, ovejas y construir los almacenes que requería una alter-
nativa de esta clase que viene siempre a aumentar la producción 
anual de henos 
No nos fundamos, pues, en hipótesis, sino en realidades. 
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Ejemplos de alternativas máximas. 
S = Superficie del terreno. 










Esparceta durante cuatro años. 
5 Trigo. 
. Avena. 
- Centeno o trigo. 
Yeros, algarrobas o almortas para grano. 
Mientras la esparceta permanece cuatro años en su parcela, las 
otras plantas realizan una rotación por separado. Pasados los cuatro 
años, la esparceta pasa a otra parcela y el trigo va a ocupar el 
lugar de la esparceta, iniciándose otra rotación. Después de cuatro 
años de esparceta, nadie podrá dudar que se crían con facilidad las 
cuatro plantas anuales que figuran en la alternativa. 
En tierras buenas. 
S 
— Veza de otoño para forraje, alzando a fines de mayo 
o primeros de junio. 
S ^ . -3- Trigo. 
S 
— Cebada de primavera o avena, según las tierras. 
Si en la explotación se necesitasen mayores cantidades de forra-
je y hubiese grandes dificultades para el laboreo rápido de las tie-
rras, lo cual impone generalmente aumento de yuntas o comprar un 
tractor, puede emplearse esta otra alternativa. 
15 -
s 
— Esparceta durante cuatro años. 
4 
S 
- Avena o cebada de primavera. 
S i f 
— Veza de otoño para forraje. 
S . 
—- Trigo. 
Si se emplease la alfalfa, habrá que dividir la superficie en seis 
partes y añadir dos hojas más de las mismas plantas o de otras, 
para que encaje bien la rotación. 
El caso real más frecuente. 
Hasta aquí, como hemos dicho antes, la solución aproximada 
hacia la cual debe tenderse en las tierras de cultivo de año y vez. 
Veamos ahora lo que puede y debe hacer un modesto agricultor 
que labra, por regla general, con una yunta unas 15 hectáreas y dis-
pone de un rebaño de unas 40 ovejas, como término medio. 
Vamos a suponer que este agricultor cultiva cada año siete y 
media hectáreas y deja otras siete y media en barbecho. 
Las plantas que generalmente cultiva en la hoja de siembra 
son cereales, en su mayor parte, y alguna pequeña cantidad de legu-
minosas para grano. 
Partimos de la base de que nuestro agricultor es tan pobre, que 
no puede de momento hacer modificaciones en el número de sus yun-
tas y maquinaria, y que sólo puede aumentar ligeramente la canti-
dad de abonos empleados. Éste será, además, el caso general. 
En este plan, es una locura pretender la supresión radical del 
barbecho; pero, desde luego, se puede hacer de él una ligera reduc-
ción, según nos lo ha demostrado la experiencia en muchos casos. 
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Si partimos de la base de que dejaba siete y media hectáreas 
en barbecho, propongámosle ahora lo siguiente: 
Barbecho 5 hectáreas. 
Esparceta 2 * 
Veza para forraje i » 
Cereales 7 » 
Total 15 » 
Partiendo de esta distribución aproximada, el agricultor hará des-
pués sus alternativas, fundándose en los datos anteriores y en la pro-
porción en que entren a constituir las 15 hectáreas las distintas clases 
de tierras. 
Esta distribución de cultivos que hemos hecho, no exige ni más 
tiempo ni más recursos que la clásica de año y vez. Veámoslo: 
Por una parte, tiene dos hectáreas menos de barbecho para 
labrar. Por otra, las dos hectáreas dedicadas a esparceta le van a dar 
para su recolección mucho menos trabajo que si estuvieran de bar-
becho. Quedan ocho hectáreas sembradas de cereales y veza; o sea, 
media hectárea más que en el sistema anterior, lo cual queda equi-
librado con la menor cantidad de barbecho a preparar. 
Resulta, pues, que, con este plan, va a estar el agricultor tan 
descansado o más que con el que llevaba antes. Únicamente deberá 
aumentar algo la cantidad de abono para cultivar la veza y la es-
parceta. El valor de estos abonos queda más que compensado con 
el incremento de cosecha que produce en los cereales el nitrógeno y 
materia orgánica de las leguminosas. 
Partiendo ahora de una mediana producción de heno, para co-
locar nuestros cálculos en la más sólida situación, supondremos que 
se recolectan 4.000 kilogramos de heno en las dos hectáreas de es-
parceta y 1.500 en la hectárea de veza; o sea, que, en total, dispon-
drá ahora de 5.500 kilogramos de heno al año. 
GANADERÍA LANAR 
Una vez determinada, con realidades, la alternativa de cultivos 
que puede establecer hoy el agricultor de secano de la Alta Castilla, 
pasemos a estudiar el tipo de explotación más adecuado para la ga-
nadería lanar de este país, tomando como base fundamental para el 
mismo, el incremento anual de 5.500 kilogramos de heno por fami-
lia labradora que, mediante la alternativa propuesta, pueden con-
seguirse. 
NORMAS DE EXPLOTACIÓN 
La raza indígena. 
Como tal raza pura no existe, pues, por una parte, la trashu-
mancia constante de los merinos, en las zonas altas de mayor altitud 
de 1.100 metros, y, por otra, la influencia de la raza churra, per-
teneciente a la que podíamos llamar segunda meseta, han formado 
un mestizo de lana entrefina, algo garrosa en la parte posterior y 
cabeza calva con manchas negras: caracteres son estos que marcan 
bien las dos sangres antes citadas. Estas manchas, a veces, son páli-
das y, en ocasiones, desaparecen cuando el rebaño tiene una prepon-
derancia de merino. Figuras 1 y 2. 
Puede, pues, decirse que, en las zonas próximas a la altitud 
de 1.100 metros, aumenta la influencia del merino, y, en las de 850 
metros, la de la raza churra. Figuras 3 y 4. 
Por razones de la raza, del clima y de la escasa alimentación, se 
prescinde de la explotación de la leche, consistiendo los productos 
del animal en cordero, lana y estiércol. 
18 — 
Fig. i . —Un buen lote de mediasangre merino. 
Fig. 2. —Rebaño con influencia merina. 
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El peso de la oveja en vivo oscila, como término medio, en-
tre 25 y 30 kilogramos en el mes de octubre. Su vellón pesa de 1 
a ,,5 kilogramos en las hembras adultas. El cordero pesa unos 15 
kilogramos a los tres meses, cuando no sale de la majada. De estiér-
col, sirle (deyecciones sólidas y líquidas sin cama), produce una 
Figuras 3 y 4. _ D os tipos de ovejas con influencia cbi 
oveja adulta 400 gramos en las doce horas que, como término medio 
suele permanecer en la majada todos los días del año. 
Método de mejora. 
Hasta aquí, hemos descrito lo que existe, o sea, el medio en que 
operamos; ahora vamos a procurar añadir en cada epígrafe la me-
jora que, a nuestro juicio, puede realizarse. 
No vamos a entablar discusión acerca de si es mejor el cruza-
miento o la selección para la mejora de las'razas, como no incurri-
ríamos en la vulgaridad de discutir si un hombre se mantiene mejor 
con pan o con agua: en cada oportunidad, lo que sea conveniente y 
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a veces, ambas cosas adecuadamente combinadas, será, sin duda 
ninguna, la solución razonable. 
Si queremos explotar un animal en completa estabulación y dis-
ponemos de suficientes medios, podemos y debemos, no sólo apelar 
al cruzamiento, sino ir mucho más allá y más rápidamente, impor-
tando el pura-sangre (vaca holandesa, caballo de carreras, razas di-
versas de conejos y gallinas estabuladas, etc.), lo cual no elimina 
una perseverante selección posterior. 
Si el animal a mejorar no puede encontrar en nuestra explota-
ción todas las favorables condiciones del punto de origen; pero con-
tamos con recursos para modificar algo el medio donde vivía la raza 
indígena, cabe el cruzamiento en diversos grados, combinado con 
selección. 
Ahora bien, si el animal ha de vivir en pastoreo constante y, 
además, ha de aprovechar, como sucede a la oveja, aquellos pastos 
diminutos que ni puede recolectar el hombre ni otros animales do-
mésticos (vaca, caballo, cerdo) pueden pastar, es preciso llegar a la 
conclusión de que se necesita un animal perfectamente adaptado al 
clima y a la productividad de estos pastizales, ya que la vida en 
pastoreo es forzosa para el ganado lanar, pues, de no ser así, los pas-
tos cortos quedarían en el acto desvalorizados por su falta de apli-
cación (prescindimos de la cabra por los inconvenientes que gene-
ralmente presenta). 
Y no sólo es preciso que viva en pastoreo, sino que hasta es 
indispensable que sus necesidades no pasen de un cierto límite, por-
que los pastos pobres, a los que hay que llegar andando mucho y 
sufriendo los rigores de la intemperie, no pueden explotarse con 
pocos y grandes animales, sino con numerosos y pequeños; lo cual 
obliga a la selección con ración limitada, de que después hablaremos. 
Por estas razones, decimos que el ganado lanar en pastoreo no 
admite más método de mejora que la selección; y si esto puede ase-
gurarse con carácter general — se salvan raras excepciones —, con 
mayor razón será exacto en la Alta Castilla, dada la dureza del 
medio y la escasez de recursos económicos. 
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No es fácil que este modesto ganadero pueda seleccionar a fon-
do. Podrá elegir todos los años lo que aparentemente sea mejor; 
pero, aun reconociendo a esta labor su indiscutible utilidad y méri-
to, no puede llevar aquella selección individual y escrupulosa que 
supone numerar los animales e inscribir en un registro todos sus 
datos de producción y morfológicos para deducir en consecuencia. 
Esta selección deben llevarla a cabo los Sindicatos de Criado-
res, donde existan; pero, en caso negativo, el Estado deberá tomar 
la iniciativa con la colaboración de los productores locales. 
En la provincia de Soria se sigue esta orientación, por medio 
de una Junta administrativa de los Servicios Agrícolas. Dicha Junta 
ha dividido la provincia en cuatro comarcas y, en cada una de ellas, 
monta un pequeño establecimiento agropecuario, donde se seleccio-
na el ganado lanar sobre la base de pastar en los mismos sitios que 
los demás de la zona, sin preferencias de ninguna clase, y por medio 
de una ración limitada que entre en la capacidad del bolsillo del ga-
nadero, admitiendo éste la pequeña reforma de cultivos que antes 
se ha recomendado. Es decir, una selección por pasos lentos y firmes 
que va engranada con un progreso agrícola que también ha de suje-
tarse en su velocidad a la capacidad económica del agricultor. 
A timen tación. 
Los ganados viven todo el año en pastoreo, sin más suplemento 
de alimentación que una pequeña ración de unos 200 gramos de 
leguminosas o cereales durante la cría del cordero y en aquellos 
días en que, por nieves o lluvias, el ganado no sale en absoluto al 
campo. 
No creemos que dicha ración sea suficiente, puesto que, por 
experiencia sabemos, que la oveja en este país necesita que se le dé 
un suplemento en la majada por la noche, desde el 15 de noviembre 
al 15 de abril, sin suspenderla ni un solo día. Hay, además, dos ra-
zones para ello: la primera, encontrarse la oveja en el período de 
máximas necesidades, toda vez que pare de enero a marzo, y, la 
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segunda, coincidir el parto con la parada invernal, en cuya época 
el ganado no encuentra en el campo lo suficiente para mantenerse. 
No nos oponemos, ni mucho menos, a que se tanteen las racio-
nes por medio de cálculos adecuados; pero esto, que sólo tiene un va-
lor relativo, cuando de animales en estabulación se trata, es de muy 
poca importancia cuando se opera sobre animales en pastoreo, pues-
to que la cantidad de pasto aprovechada en el campo es una incóg-
nita en cantidad y calidad. 
Por experiencia se sabe que la oveja, como todos los rumiantes 
que no están sometidos a producciones muy forzadas de trabajo o 
de leche, sólo necesitan para desarrollar bien todas sus funciones 
hierba fresca y natural en abundancia, siendo ésta la alimentación 
más sana y la que produce los mejores y más ensebados corderos: 
tender, pues, hacia ella en el invierno, mediante la combinación de 
henos y raíces, debería ser un ideal más o menos próximo. 
Los granos en la alimentación del ganado lanar pueden admi-
tirse en pequeña proporción, cuando la explotación o bolsillo lo per-
mitan, como un complemento de la ración básica de henos, pero 
nada más; o sea, que lo que ahora es fundamental de la ración de 
invierno, debe pasar a ser secundario, y sólo en casos especiales. 
No quisiéramos incurrir en la torpeza de hacer recomendacio-
nes que no pueden cumplirse. Decir a un agricultor de secano que 
alimente sus ovejas con remolacha, es lo mismo que invitarle a coger 
la luna con las manos; por eso, hemos de limitarnos a recomendar 
una ración suplementaria a base de henos exclusivamente, aunque 
ello no coincida con las más elevadas exigencias fisiológicas ni con 
las más refinadas teorías, porque a los técnicos no se nos debe olvi-
dar que una cosa es decir, como ideal al cual debe tender la gana-
dería, que la alimentación debe hacerse al máximum y con rígida 
perfección, porque indudablemente será lo más económico el día que 
pueda hacerse, y otra, muy distinta, dar consejos de alimentación 
animal que, por ser muy costosos o irrealizables, dadas las condicio-
nes sociales, agrícolas y económicas, dejan al ganadero en el descon-
solado dilema de lanzarse a ensayos fantásticos y ruinosos o perma-
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necer con su rutina, que, al fin y al cabo, es un mal menor conocido. 
Esta es la razón que nos induce a recomendar, hoy por hoy, 
una exclusiva ración completamentaria de heno para la oveja de este 
país, desde 15 de noviembre a 15 de abril. Esta ración, que podría 
denominarse de carácter general y mínima, no elimina de ninguna 
manera que, quien se encuentre en excepcionales condiciones de pro-
ducción o comercio, la aumente con raíces y hasta con los granos de 
que antes se ha hecho mención. 
Pero, ¿qué cantidad diaria de heno es la que debe darse?, ¿la 
que marquen las exigencias fisiológicas de la oveja o la que permita 
la capacidad económica del ganadero-agricultor? Indudablemente hay 
que contar ante todo con el bolsillo y con las posibilidades agrícolas 
actuales, y, después de fijadas éstas, seleccionar sobre esa base, y no 
al revés, como suele hacerse. Por eso decíamos antes que nuestra 
selección debe ser a base de la ración que limitan o imponen las con-
diciones económicas; lo contrario es soñar y perder el tiempo. 
Y así, paso a paso, con un pie puesto en el posible progreso 
agrícola actual — no se puede progresar a saltos — y con otro en la 
ganadería, iremos avanzando sin cesar y con seguridades de un éxito 
brillante, aunque lento, hacia ese ideal que perseguimos de una ga-
nadería pletórica de alimentación, en un medio agrícola sin barbe-
chos y de producciones intensivas. 
El progreso agrícola que de momento puede realizar nuestro mo-
desto agricultor y ganadero, que dispone de 15 hectáreas de tierra 
de labor y de 40 ovejas, aproximadamente, es, como ya hemos dicho, 
un aumento anual de producción de 5.500 kilogramos de heno. 
Hemos dicho también, que la ración suplementaria hay que darla 
sin interrupción desde 15 de noviembre al 15 de abril; o sea, en total, 
ciento cincuenta días. 
Ahora bien, los días que la oveja no sale a pastar, por motivo 
de lluvia o nieve, hay que reforzar dicha ración en otra cantidad 
igual. 
De los noventa y cinco días que llueve y nieva en esta meseta, 
hay aproximadamente veinticinco de ellos en que la oveja no puede 
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salir al campo. Los setenta restantes suelen ser, en parte, aprovecha-
bles para el pastoreo. 
Además, y de acuerdo con las normas que después se indicarán, 
cada oveja debe permanecer en la majada los tres días siguientes al 
parto, al lado de su cordero; durante los cuales hay que forzar tam-
bién la ración suplementaria corriente. 
Para la reposición de las 40 ovejas se calcula como promedio 
prudente que se necesitará tener seis borregas, y, para la cubrición 
de aquéllas, un morueco. 
Suponiendo que el cordero se vende a los tres meses, pasará uno 
a leche exclusivamente, y, durante los otros dos, consumirá 25 kilo-
gramos de heno. 
Los 5.500 kilogramos de heno producidos pueden distribuirse, 
pues, en la siguiente forma: 
Kilogramos. 
Ración nocturna a 46 cabezas, durante ciento cincuenta días, 
a medio kilogramo por cabeza 3-450 
Ración diaria durante los veinticinco días lluviosos que el 
ganado no puede salir de la majada; 46 cabezas a medio 
kilogramo diario 575 
Ración suplementaria de medio kilogramo por cabeza a 
cada una de las 40 ovejas de vientre durante los tres 
días siguientes al parto 60 
Ración para dos meses a 38 corderos, a 25 kilogramos cada 
uno 950 
Ración diaria de un kilogramo al morueco, durante los tres-
cientos sesenta y cinco días del año 365 
Total 5400 
Resulta, pues, que los 5.500 kg. de heno,' son suficientes para 
una ración diaria de un kilogramo el día que permanece el ganado 
en completa estabulación, y de medio kilogramo durante la noche 
de los ciento cincuenta días indicados. Y la experiencia continuada 
durante quince años nos viene demostrando que esto supone un mar-
cado progreso sobre el régimen actual de nuestra ganadería lanar, 
antes descrito. 
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Esta es una ración suficiente para que las ovejas permanezcan 
en perfecto estado de salud y con energías sobradas para criar un 
95 por ioo de corderos, si las demás condiciones de explotación son 
las que vamos a describir y se realiza una esmerada vigilancia sa-
nitaria. 
Fig. 5. —Morueco del país, seleccionado en el Campo Agropecuario Comarcal de San 
Esteban de Gormaz. A pesar de tener todavía este animal varios defectos, presenta ya 
un amplio pecho y una corta longitud de extremidades que indican marcado progreso. 
Y todo esto, conservando su pequeño tamaño—50 kilogramos —y su sobriedad, por 
seleccionar a base de ración limitada. 
Si se trata de cebar corderos en su máximo grado, es costumbre 
hacerlo por medio de granos de legumbres (yeros, almortas, algarro-
bas), que se les reparten, desde que el cordero tiene un mes, hasta 
su muerte; práctica que ocasiona muchas desgracias en las crías, por 
tratarse de granos muy concentrados y por no ser esta edad de los 
corderos la más adecuada para ser cebados a fuerza de pienso. 
Si se quiere conseguir el cebo higiénico e intensivo de los corde-
ros, nada más práctico que hacerlo a través de la madre; o sea, dan-
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dola a ésta, durante los tres meses de la lactancia, un suplemento 
de 200 a 300 gramos de granos sobre la ración de heno. De esta ma-
nera el cordero sólo ingerirá la leche y el heno que puede tomar en 
la majada, v que, como va hemos dicho, asciende a unos 25 kg. por 
mtí& 
Fig. 6. —Rebaño del Campo Agropecuario de San Esteban de Gormaz, en el cual se 
nota una verdadera mejora como consecuencia de la selección que se viene efectuando. 
cabeza. Su cebo será así perfecto, porque adquirirá el peso máximo, 
sin tener que registrar las numerosas bajas que el otro sistema trae 
consigo. 
Sobre la base de la ración exclusiva de heno indicada anterior-
mente, se verifica hoy la selección del ganado lanar en los Campos 
Agropecuarios comarcales de la provincia de Soria, teniendo en cuen-
ta la forma, lana, aptitud para criar, etc.; lo cual trae consigo que 
nuestro ganado encaje perfectamente en el medio agrícola y en el 
bolsillo del agricultor. ¡Bien lo demuestra el interés con que se soli-
cita por los ganaderos! Figuras 5 y 6. 
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El careo. 
En las empíricas enseñanzas que hemos recibido de pastores in-
teligentes y en nuestra observación personal, más que en la ciencia 
de los libros, tomamos el fundamento para escribir unas líneas en 
relación con este epígrafe. 
Para que un rebaño de ovejas pueda explotarse en pastoreo en 
este país, se necesitan dos clases de pastizales: uno, que podríamos 
denominar de vega o valle, para el tiempo seco de calor, donde el 
ganado encuentra pasto herbáceo fresco, y otro de lomas, lastras o 
pedrizas, donde puede acudir el ganado en esas épocas lluviosas de 
otoño y primavera, en que los pastos de los valles y barbechos pue-
den ser peligrosos para la ganadería. 
Dentro de los pastizales adecuados para tiempo seco, existen 
las praderas más o menos fértiles, los barbechos y los rastrojos. Los 
pastos de praderas, y especialmente los de los barbechos, son muy 
apropiados para el verano, en que la oveja necesita alimentación fres-
ca que le complemente la ración recibida con la espiga y demás apro-
vechamientos secos. 
Ya hemos dicho que no creemos debe suprimirse hoy todo el bar-
becho; no sólo por las razones agrícolas, económicas y sociales a que 
antes hemos aludido, sino también, porque, de momento, es necesario 
para la ganadería lanar, tanto por la cantidad como por la calidad 
de sus pastos. 
Estos son los aprovechamientos que se le ofrecen al pastor para 
que, con su rebaño, los utilice en el careo con la mayor habilidad. 
No hay que olvidar que la conducción de la ganadería lanar en el 
campo es algo muy delicado, para lo que se necesita más aptitud de 
la que a primera vista parece. 
En la Alta Meseta Central que venimos estudiando, juzgamos 
de interés que se tengan en cuenta en el careo las siguientes obser-
vaciones : 
Primera. Nada es más perjudicial para un rebaño que la ava-
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P i g . 7 . —Un rebaño de las estribaciones de Urbión. 
Fig. 8. —Rebaño del Campo Agropecuario de la comarca de San Esteban de Gormaz, 
seleccionado sobre el tipo de oveja de esta meseta, más influenciado por la raza churra. 
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ricia del pastor, queriendo aprovechar fuera de su tiempo barbechos 
y pastizales frondosos. Quiere con ello engordar sus ovejas, y no 
repara en que pierde muchísimo más con las bajas que esta avaricia 
ocasiona. El mejor pastor en este aspecto será el menos ambicioso. 
Segunda. Pastar la hierba con escarcha ocasiona muchas bajas 
y abortos en la ganadería lanar. Nunca debe soltarse el ganado hasta 
que no haya desaparecido la escarcha — a veces las once de la ma-
ñana—; y, en estos días, debe conducirse siempre el rebaño por lomas 
bañadas por el sol y bien ventiladas. Los pastores de esta región, por 
un celo mal entendido, sueltan sus ganados demasiado pronto en los 
meses que van de octubre a mayo. Especialmente, un mes antes y 
después del parto, hay que guardar las ovejas de las escarchas. 
Tercera. Desde el mes de febrero a junio sólo deben pastar las 
ovejas en los barbechos durante una hora al día, como máximum, y 
esto, desde las tres de la tarde en adelante, cuando el pasto está ya 
algo oreado. Las amapolas y collejas son sumamente peligrosas en 
esta época para el ganado lanar. 
Cuarta. Las praderas excesivamente húmedas y frondosas sólo 
deben aprovecharse de octubre en adelante, cuando los hielos han 
curado los pastos. 
Quinta. De hacerse alguna vez en verano el aprovechamiento 
de praderas sospechosas, siempre debe realizarse sin detener el ganado. 
Sexta. Los pastizales de mielga y trébol pueden ser muy dañi-
nos en la primavera, si se pastan mojados y calientes; por lo cual, 
deberán elegirse para aprovecharlos en esta época los días frescos y 
con viento. 
Séptima. Debe ponerse un cuidado exquisito en impedir que la 
oveja se moje en toda época; pero, sobre todo, en los meses fríos y 
después de esquilar. 
Octava. Para contrarrestar los malos efectos de los nuevos pas-
tos de la primavera, es muy conveniente continuar hasta mediados 
de abril con la ración suplementaria de heno seco. 
Novena. En las condiciones de explotación de esta meseta, 200 
ovejas de uno o varios dueños es el máximo que debe conducir y ad-
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ministrar un pastor. En cotos redondos bien organizados, un pas-
tor puede llevar y cuidar hasta 350 ovejas. 
La majada. 
Sobre las bases de explotación que aquí se proponen y de acuer-
do con el clima de este país, vamos a describir el tipo de majada 
que recomendamos. 
SITUACIÓN 
Los ganaderos conocen perfectamente la crisis de pastores que 
hoy existe, la cual es debida, por una parte, a la menor remunera-
ción que reciben aquéllos, en relación con el obrero agrícola, y, por 
otra, a la vida tan sacrificada que se les exige. 
Aumentarles su salario es recurso al que ya muchos acuden; pero 
quizás no se dé la debida importancia a las comodidades que, con 
justo derecho, exigen los pastores. 
Pensar que el pastor duerma en la majada o acuda a ella a me-
dia noche para vigilar el cordero recién nacido, teniendo que salir 
a la intemperie, son ideas que deben irse desechando por anticuadas 
y poco humanitarias, si queremos tener ganado lanar. 
El remedio se encuentra, situando la majada con puerta de co-
municación a la casa del pastor y al almacén de henos, para que 
éste pueda vigilar su ganado cómoda y frecuentemente. 
Es verdaderamente enorme el gasto que se origina con el trans-
porte diario de henos desde el almacén a la majada. 
La experiencia nos ha enseñado que un solo pastor, sin ayuda 
alguna, puede repartir a 200 ovejas el heno que necesitan, cuando 
el almacén comunica con la majada. 
ESTRUCTURA 
El cordero debe lactar frecuentemente durante los tres prime-
ros días que siguen a su nacimiento, y, por otra parte, la madre 
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debe guardar después del parto la debida convalecencia; desechando 
la mala y frecuente costumbre de lanzar al campo la oveja tan pron-
to como el parto se realiza. 
Así, pues, somos partidarios de que toda oveja permanezca jun-
to a su cordero los tres días que siguen al parto; pero, con el fin de 
aislarlos del resto del ganado, evitando molestias y hurtos de leche, 
se deben poner todas las ovejas recién paridas en un departamento 
y/mu»—w//mm^Mwsmmwi. 
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Fig. 9. — Planta de la majada. 
especial, del cual irán saliendo al campo tan pronto como pasen los 
tres días citados. 
Con el fin de poder aislar animales o recluir con sus corderos a 
las ovejas que no quieran aceptarlos, deben construirse por cada 100 
ovejas dos pequeños departamentos, brosquiles, de 1,10 por 1,50 m. 
En estos departamentos hay dos anillas clavadas a la pared, a altura 
conveniente, para que pueda atarse la oveja y mamar el cordero, sin 
necesidad de los castigos y violencias habituales. La oveja tiene de-
lante su pesebre y puede comer estando atada. 
La planta que presentamos en la figura 9 consta de la parte des-
tinada a la mayoría del ganado; de una superficie que es una quinta 
parte de la anterior, para ovejas paridas y, de dos «brosquiles», 
para aislamiento de animales, en los casos que convenga. 
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La superficie total de la majada será de i a 1,25 metros cua-
drados por oveja de vientre. Queda incluida en esta superficie la que 
necesiten las borregas de repuesto. 
Cuando no se esté en período de paridera, podrá entrar en el 
apartadero el resto del ganado. 
Delante de la majada existirá una pequeña cerca o corral, adon-
de los corderos podrán salir a tomar el sol, sin el peligro de que 
coman tierra; para lo cual, el pavimento será de hormigón y la 
tapia de esta cerca, así como toda la majada, tendrá un enlucido de 
cemento hasta un metro de altura. 
Los sementales deberán estar siempre separados de las ovejas 
en departamentos situados fuera de la majada. No tendrán pared, 
en su frente, con el fin de que el aire y el sol entren sin dificultad. 
La superficie por carnero será de dos o tres metros cuadrados. 
A quien crea que ésta es una práctica ruinosa o de lujo, le con-
testaremos que un carnero, sostenido en estas condiciones, necesita 
al año 60 pesetas de heno, de las cuales hay que deducir 10 pesetas, 
que ya costaba su alimentación en el rebaño, y, otras 20 pesetas, 
que encontramos de aumento en su estiércol y lana. 
Un morueco cuidado en esta forma y cubriendo en la época del 
celo, durante dos o tres horas diarias, hace una labor más eficaz que 
dos de ellos en la forma que se entretienen generalmente. 
PESEBRES 
Distinguiremos dos clases de pesebre: los adosados a la pared 
o sencillos y los que se colocan en el centro de la majada o dobles. 
En ambos casos, consideramos como mejor solución el pesebre 
de hormigón de cemento con rastrillo de madera. 
Su coste es 8 pesetas para el pesebre sencillo y 1 5 pesetas para 
el pesebre doble, por metro lineal. 
Con frecuencia, se fabrican pesebres de dimensiones caprichosas 
que no responden a ningún estudio, cuando, en realidad, se trata de 
algo que debería construirse con gran precisión, por el derroche 
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diario de alimento que supone cualquier defecto en su construcción. 
Así, por ejemplo, la tabla B C, donde se clavan los listones del 
rastrillo, figuras 10, ir,, 12 y 13, necesita tener justamente la anchura 
que fijamos en los dibujos, porque es condición indispensable que 
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Fig. 10. — Pesebre sencillo. 
la vertical del punto C caiga dentro del pesebre, para que el ali-
mento no pueda salir fuera. 
La anchura de cuatro centímetros entre listones para la oveja 
castellana, no debe variarse ni siquiera en un centímetro, pues la 
cantidad de heno que saldría al tirar el animal, sería excesiva. 
Siendo, en resumen, estos tipos de pesebres fruto de larga y de-
tenida experiencia nuestra, aconsejamos al lector aceptarlos con todas 
sus dimensiones. 
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La sujeción de los rastrillos (fig. n ) se hará por medio de ple-
tinas de hierro empotradas en la pared, las cuales, por su flexibili-
dad, permiten cómodamente sacar la madera en caso necesario. 
Una cabeza mayor ocupa 33 cm. de pesebre, y un cordero, 25 
centímetros. Así, pues, para un rebaño de 100 ovejas de vientre, que 
SECCIÓN POR C D 
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Fig. II.'—Pesebre sencillo. 
lleva consigo 15 borregas de repuesto, dos moruecos y 95 corderos, 
se necesitarían 62,35 m - de pesebre sencillo, o 31,17 de pesebre doble. 
La distancia entre los ejes de los pesebres dobles, cuando hay varios, 
debe ser de tres metros, como mínimo, cuando el tronco de la oveja 
tenga, como en este caso, 85 cm. de longitud, a fin de que quede entre 
los animales un pasillo libre de unos 50 cm. 
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PUERTAS 
Muchas son las bajas de corderos que originan los apretones en 









Fig. 12. •—Pesebre doble. 
Las puertas deben ser enteras, cuando delante de la majada no 
exista otra puerta o cercado que impida el acceso de personas y ani-
males. En caso contrario, bastará con una media puerta de 1,25 m. 
de altura sobre el pavimento interior. 
La puerta no debe abrir nunca hacia adentro, y el ideal sería 
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que fuese de corredera, porque así la aglomeración del ganado, des-
de dentro o desde fuera, no impide abrirla con facilidad. Figura 14. 
El hueco de la puerta (figuras 14 y 15) debe tener una anchura 
de dos metros, y en sus costados debe llevar unos guardacantones 
SECCIÓN POR A.B 
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Fig. 13. — Pesebre doble. 
de sección triangular que favorecen la holgura al nivel del vientre 
de la oveja. 
VENTANAS 
Es inexplicable la costumbre de no tener ventanas abundantes 
en la majada. 
Ésta debe hallarse dotada de ventanas de 1,10 de largo por 0,60 
de altura, colocadas a 1,50, como mínimo, sobre el pavimento inte-
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rior. De esta manera, las corrientes de aire circularán sobre los aní-
males sin causarles perjuicio alguno. 
Las bajas temperaturas no deberán tenerse en cuenta, ya que 
el ganado lanar nunca sufre por ellas; estando al abrigo de lluvias 
y vientos es suficiente. 
Fig. 14. —Majada con puerta de corredera. 
Las ventanas llevarán su correspondiente reja, para impedir la 
entrada de animales dañinos, y quedarán reducidas al hueco, ya que 
las maderas o postigos nunca deben existir, por no ser necesario cerrar-
las, ni aun en la paridera, con exposiciones al Norte y temperaturas 
de 15 grados bajo cero. La experiencia nos tiene plenamente confir-
mada la resistencia al frío de la oveja y las ventajas de un aire puro 
y fresco. 
Lo que sí será necesario, para evitar la molestia de moscas en 
el verano, es tapar con cortinas de sacos todos los huecos durante los 
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dos o tres meses de más calor, o en los casos de que la nieve o lluvia 
entren lateralmente en el interior de la majada. 
PAVIMENTO 
El mal pavimento de las majadas o apriscos es, a nuestro jui-
cio, una de las causas más importantes de la gran mortandad de 
200 
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Fig. 15. — Alzado de la puerta de entrada. 
corderos, especialmente en los países en que éstos permanecen bajo 
techado, sin salir al campo, durante su primera edad o hasta que 
llega el momento de la venta. Para estudiar el pavimento ideal de 
una majada, hay que partir de la base de que la humedad es el 
enemigo más grande de la ganadería lanar. 
Dejad parir a una oveja durante una noche de fuertes hielos en 
el campo, y, al día siguiente, hallaréis al cordero recién nacido, a 
veces cubierto de escarcha, ágil y vivo, como aquel que ha llegado 
al mundo encontrando lo que desea; y, efectivamente, así es, ha en-
contrado sequía y aire fresco, que es clima ideal para ganado lanar. 
Pero que vuestras ovejas se mojen o pernocten en locales algo húme-
dos, y en seguida les saldrá a la cara su malestar; y, si están criando, 
los corderos acusarán bien pronto la falta de leche de las madres. 
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En la mayor parte de las majadas que nosotros conocemos en 
Castilla hay pavimento de tierra, el cual tiene dos inconvenientes: 
i.° Permite la ascensión del agua por capilaridad hasta la su-
perficie. 
2.° El ganadero, al retirar el estiércol, se lleva siempre tres o 
cuatro centímetros de tierra ennegrecida por los líquidos del purín, 
y, de esta manera, la superficie desciende por bajo del suelo exterior. 
Y es tal la avaricia inevitable del ganadero para no dejar sin reco-
ger en la majada la menor cantidad de estiércol, que, a veces, que-
dan descarnados los cimientos, peligrando la estabilidad del edificio. 
Llegado este momento, la oveja y su cordero descansan en una 
superficie más baja que el nivel del suelo exterior, la cual resulta 
siempre húmeda; y lo sería también aunque el nivel fuese el mis-
mo, porque, para librarse del agua, y sobre todo cuando ésta puede 
subir por capilaridad, no hay más remedio que colocarse bastante 
por encima de ella, y hasta romper los tubos capilares por medio 
de piedras, cascajo, etc. 
La falta de ventilación que, por regla general, existe en las ma-
jadas de Castilla, suele venir a agravar más la situación creada por 
el exceso de humedad. 
Vistos los anteriores inconvenientes, parece lógico irse a los libros 
y tomar alguno de los pavimentos que recomiendan (hormigón de 
cemento, asfalto, piedra y análogos); pero resulta que algunos auto-
res andan más equivocados que los mismos ganaderos, o, por lo menos, 
nosotros, a pesar de comprender los enormes defectos de la tierra, la 
preferiríamos siempre a un pavimento impermeable de cemento, as-
falto o piedra. 
Quizá estos autores quieren referirse a departamentos para gana-
do lanar estabulado individualmente, a estilo inglés; pero si desean 
aludir a rebaños que viven en pastoreo — es el caso más frecuente y 
lógico — permítasemos que manifestemos nuestra disconformidad 
con ellos. 
Cuando se trata de animales grandes que orinan en abundan-
cia y permanecen atados a sus respectivos pesebres, están indicadí-
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simos los pavimentos impermeables, porque, dándole al suelo la de-
bida pendiente y haciendo las necesarias canales de evacuación, todo 
queda arreglado. Pero pensemos en una majada para ganado lanar, 
con muchos animales sueltos; cada uno de los cuales no es capaz 
de orinar más de ioo g. en una sola vez, e imaginémonos un pavi-
mento impermeable con pendiente y canales de evacuación, ¿qué 
sucedería? 
Pues la contestación es muy sencilla. Aun en la hipótesis de 
que el suelo estuviese perfectamente limpio — lo que no sucede, por-
que siempre hay estiércol y camas —• nunca podría correr una can-
tidad de orina tan pequeña, y allí, a pocos centímetros del sitio don-
de cayó, quedaría todo el líquido evacuado por el animal. 
Algo parecido sucederá cuando en invierno vengan las ovejas con 
más o menos agua entre la lana. Toda ella, en unión de las orinas, 
quedará sobre el pavimento, perjudicando enormemente al ganado 
y, sobre todo, a la cría. Esto no sucede con el pavimento de tierra, 
porque el líquido es absorbido. 
En cambio, hay que reconocer que el pavimento impermeable 
y duro tiene dos ventajas: impide que al limpiar descienda el nivel 
que se marcó al suelo, y, por otra parte, conserva mejor todo el jugo 
del estiércol, al evitar que se filtre en la tierra. 
Visto que el pavimento de tierra no sirve, porque su falta de 
dureza permite que su nivel descienda constantemente, trayendo con-
sigo la humedad, y que los pavimentos impermeables son todavía 
peores, porque retienen todos los líquidos en su superficie, vamos 
a exponer la que es, a nuestro juicio, solución práctica del problema. 
Según nuestros razonamientos, se necesita un pavimento duro 
y permeable, de tal clase, que pueda absorber la orina o agua en el 
mismo sitio donde cae o a muy pocos centímetros (cinco o diez). 
No cabe duda que si proyectamos un pavimento permeable, va-
mos a situarnos frente a la buena norma agronómica que reco-
mienda conservar cuidadosamente todos los jugos del estiércol; pero 
así lo haremos si se hace necesario. Hay que prescindir de las clá-
sicas recomendaciones agronómicas, cuando los perjuicios que oca-
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siona su cumplimiento son superiores a los beneficios que trae consigo. 
Retener todos los jugos del estiércol, a costa de un pavimento 
impermeable, supone, en un rebaño de 300 ovejas, un pequeño in-
greso que, para concretar, le daremos un valor aproximado de 300 
pesetas anuales. 
Si este rebaño ha de vivir todo el invierno sobre dicho pavi-
mento, que será un constante charco, sufrirá unos perjuicios en las 
ovejas, lana y crías de varios miles de pesetas. 
La solución, pues, no se hace esperar. Hay que prescindir de la 
pequeña cantidad que, relativamente, supone el purín, para evitar 
una pérdida mucho mayor en la ganadería, toda vez que nos encon-
tramos frente a dos cosas incompatibles. 
Hemos llegado así a confirmar la conclusión antes expuesta de 
que el pavimento de la majada debe ser duro y permeable. 
Solución que proponemos: 
Después de todo lo dicho, y teniendo a la vista los dibujos, 
nos va a ser fácil describir el pavimento que recomendamos, el cual 
lo tenemos construido hace ya varios años, dando excelentes re-
sultados. Figuras 16 y 17. 
Sobre el nivel del suelo exterior, o sea, el de cimientos, se ponen 
mampuestos de 20 cm. de espesor o tizón, y de análogo tamaño en 
las otras dos dimensiones; para que dejen entre sí espacios vacíos 
de un volumen aproximado al de los mampuestos o ligeramente me-
nor. Estos huecos se llenan de almendrilla o cascajo. 
De esta manera, tenemos un pavimento cuyo nivel no puede 
descender al hacer la limpieza, porque la dureza del mampuesto lo 
impide, y en el cual no puede quedar retenido ningún líquido, por-
que lo absorben los espacios rellenos de cascajo. 
En países o emplazamientos donde se agudice el problema de 
la humedad, póngase debajo del pavimento de superficie una capa 
de 15 ó 20 cm. de grava, con el fin de aumentar la capacidad de 
absorción o drenaje del subsuelo. 
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Fig. 16. — Pavimento. 
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Fig. 17.— Pavimento. 
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En nuestra primera experiencia sobre este asunto, pudimos ob-
servar que, junto al pesebre de las ovejas, en los 10 ó 15 cm. donde 
no pisan los animales, las ratas encontraban, bajo las piedras, un 
gran sitio donde alojarse, porque lo favorecía la estructura del pavi-
mento, formado a base de partes duras y blandas alternadas. 
Hemos evitado este inconveniente con un bordillo de hormigón 
de 20 cm., como el que dibujamos en las figuras, o, sencillamente, con 
poner los mampuestos al tope en este sitio y cogerlos después con 
mortero de cemento. 
Si se quiere dar a la superficie del pavimento más de 20 cm. 
sobre el suelo exterior, en lo cual no solamente no puede haber nin-
gún inconveniente, sino grandes ventajas en algunas ocasiones, habría 
que hacer una rampa de tierra a la entrada de la majada, con el 
fin de evitar escalones. 
* * * 
Los empedrados ordinarios tienen el inconveniente de que, es-
tando las piedras al tope, su junta resulta impermeable, al ser cons-
tantemente comprimida por las patas del ganado, y, por otra parte, 
como son piedras de poco tizón, en cuanto una se levanta van salien-
do las demás en las limpiezas sucesivas. 
Si, para obviar el primer inconveniente, se intentase hacer un 
empedrado claro, con cantos del tamaño corriente, éstos se moverían 
en seguida, por no tener el mutuo apoyo indispensable. 
Los moruecos y la cubrición. 
Sobre este particular hay en la región un verdadero desastre 
muy fácil de remediar. 
Los moruecos van constantemente con las ovejas en la época del 
celo, lo cual trae consigo: Primero, que cada oveja reciba varios sal-
tos; segundo, que el morueco se desgane y no coma en la época que 
más lo necesita, y tercero, que cubran más ovejas los sementales de 
más potencia. 
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Toda vez que está perfectamente demostrado que con un salto 
es suficiente para una oveja — la experiencia repetida nos lo tiene 
demostrado—, puede mejorarse esta mala práctica, reteniendo en la 
majada los sementales durante la época del celo, para que reciban 
una cuidadosa alimentación. Se echarán a las ovejas dos veces al 
día; media hora por la noche, al encerrar, y otra media por la ma-
ñana, al soltar, o a la hora de siesta, procurando separar las ove-
jas que vayan cubriendo, con el fin de que los moruecos atiendan a 
otras y sus energías sean mejor aprovechadas. De esta manera, con 
tres sementales, puede haber bastante para 200 ovejas, quedando 
mejor atendidos los moruecos y el porvenir de la raza. En la forma 
corriente de cubrición se necesitarían, por lo menos, cinco sementales. 
El ideal sería que los moruecos estuviesen constantemente ais-
lados de las ovejas, en pequeñas praderas o en absoluta estabulación, 
dándoles un kilogramo de heno y medio kilogramo de raíces al día; 
pero no nos atrevemos a dar esta recomendación con carácter gene-
ral, porque sabemos que la mayor parte de los ganaderos carecen de 
medios para ejecutarla. 
Con tener los moruecos separados del rebaño desde el destete, 
como generalmente se hace, y retenerlos en la majada durante la cu-
brición, en la forma antes expuesta, tenemos la seguridad de haber 
dado un paso notable en esta materia; y ya quedaríamos, por ahora, 
satisfechos si esta práctica se generalizase. 
El cordero. 
Es muy corriente en el país que nos ocupa echar el cordero al 
rebaño desde el momento que nace, cuya detestable práctica no puede 
tener justificación. 
Todo buen pastor debe limitarse, a los diez minutos de nacer 
el cordero, a dar un par de dedadas en cada pezón a la oveja, para 
convencerse de que da bien la leche, dejando tranquilamente a la 
madre y al recién nacido en el mayor aislamiento, porque, todo lo 
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demás, lo hará la naturaleza, si las cosas vienen normalmente. Úni-
camente se permitirá dar unas pinceladas de yodo en el ombligo, 
como preventivo eficacísimo de algunas enfermedades. 
Tan pronto como el cordero empieza a mamar, siente deseos de 
sal, por lo cual es muy frecuente ver cómo chupa y muerde la lana 
de su madre, en busca del sabor salado de la mugre, llegando a inge-
rirla, con peligro de frecuentes y mortales indigestiones. 
También en las paredes de la majada y en la tierra, suele bus-
car el cordero el sabor salado que apetece, dando esto lugar a dia-
rreas que retrasan considerablemente su desarrollo. 
Colgando bolas de sal al alcance de los pequeños corderillos, 
teniendo bien revestida de cemento la majada y suprimiendo las 
salidas al campo hasta las tres semanas, se evitan casi en absoluto 
estos accidentes. 
El cordero tiene sus dientes a las tres semanas. Entonces puede 
empezar a comer y continuar su cebo dentro de la majada y en los 
alcaceles, si es que ha de ir a los dos o tres meses al matadero. Si se 
pensara dejarlo para vida, puede acompañar a su madre desde las 
tres semanas, si el tiempo es favorable. 
Saí 
Es indudable que la sal es un aperitivo y tónico para la mayor 
parte de nuestros animales domésticos, y especialmente para la oveja. 
La costumbre más generalizada en la zona que nos ocupa es dar 
la sal a las ovejas cada ocho o quince días, vertiéndola en grano, más 
o menos molido, sobre piedras colocadas en el campo que se deno-
minan salegares. 
Esta práctica trae multitud de complicaciones y acarrea todos 
los años sus bajas correspondientes en el ganado. Unas veces, comen 
las ovejas demasiada sal, por hacérsela desear en espacios tan dis-
tanciados; otras, beben grandes cantidades de agua, después de tomar 
aquélla, y otras, en fin, al pasar por los salegares, encuentran sal 
atrasada, que comen también con excesiva avidez; y todo ello de-
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pende de la irregularidad con que se les proporciona y de los exce-
sos en cantidad. 
La sal debe darse únicamente en bolas, que se dejan sobre los 
pesebres, para que las ovejas tomen cuando les plazca. El hecho de 
tomarla lamida y la regularidad con que la ingieren, impiden todos 
los excesos en cantidad y hacen desaparecer en absoluto todas las 
bajas de ganado que con este motivo suelen ocasionarse en la prác-
tica corriente. 
Agua. 
Conocemos rebaños de esta región que se pasan sin beber agua 
varias semanas, sin que, al parecer, se ocasionen contratiempos. 
No hemos de discutir la resistencia grande de la oveja para 
pasarse sin beber agua; pero lo que sí puede afirmarse es que ésta 
debe ponerse a diario a disposición de la oveja, si se quiere que todas 
sus funciones se realicen con perfección y que su rendimiento econó-
mico sea el máximo. 
Esquileo. 
La época general de hacer el esquileo suele ser en la última quin-
cena de junio y primera de julio. Creemos muy perjudicial para la 
oveja que permanezca con su vellón hasta época tan avanzada. 
El esquileo debería comenzar en los primeros días de junio, te-
niendo después cuidado durante diez o doce días con los fríos o llu-
vias. La oveja que logra despojarse de su vellón a principios de 
junio, aprovecha todavía los pastos primaverales con el buen ape-
tito que siempre queda después del esquileo. Esto influye notable-
mente en la reposición de carnes, y hasta permite adelantar algo la 
época de la cubrición. La mejora de la alimentación de invierno 
pondrá a la oveja en condiciones de anticipar el esquileo. 
En cuanto a sistemas de esquilar, hay dos, como todo el mundo 
sabe: a mano y mecánico. El esquileo mecánico, practicado con per-
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íección, debe hacerse sin trabar la res y no dando más que un pase 
de tijera en cada punto. Los esquiladores mecánicos que cortan la 
lana en varios pases, recortan la fibra, con lo cual se inutiliza la ma-
yor parte en el lavado, disminuyendo el rendimiento. 
Si se trata de esquiladores mecánicos inteligentes, deben prefe-
rirse éstos a los de tijera; pero de los que recortan la lana debe pres-
cindirse. 
Baños. 
Los baños que se le aplican a la oveja son: insecticidas, prepa-
rados con polvos Cooper o análogos, y de agua natural en los ríos 
o charcas. 
El baño insecticida puede darse a mano, para menos de 400 
cabezas, permaneciendo en él el animal durante un minuto, o a nado, 
para los rebaños numerosos. El baño a mano es más perfecto, aun-
que es un poco más costoso. El momento adecuado de darlo es unos 
quince o veinte días después del esquileo. 
Los baños de agua natural se dan durante el verano y cuantas 
veces se crea conveniente para refrescar y limpiar de tierra el ganado. 
Basta observar la cantidad de parásitos que tienen las ganaderías 
que no han recibido un baño insecticida y la limpieza de aquéllas a 
las cuales se las ha aplicado, para apreciar inmediatamente su gran 
utilidad. 
Durante el invierno, se observa perfectamente que una gran par-
te de los animales más delgados son los que tienen mayor cantidad 
de parásitos, y es que tienen mucha razón los pastores al decir que 
«es más caro mantener piojos que ovejas». En algunas ocasiones he-
mos bañado durante el invierno algunas ovejas que estaban más flacas 
por la gran cantidad de insectos que vivían sobre su cuerpo, e inme-
diatamente después han comenzado a engordar y se han puesto rá-
pidamente al nivel de las otras. 
Hay que concluir, pues, que el baño insecticida anual debería 
aceptarse sin discusión por ser altamente económico. 
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Fig. 18. — Pastor ía situada en e! término municipal de Valdenarros 






He aquí el eje de la explotación. De nada serviría cumplir exac-
tamente cuanto la ciencia y la práctica recomiendan, si no lleva el 
ganado al frente un pastor inteligente, activo, cuidadoso y satisfecho 
de su ocupación. 
Ya hemos visto que, tanto en el careo como en el interior de 
la majada, el porvenir del rebaño está encomendado al pastor, y, sin 
embargo, es doloroso reconocer que es el elemento de la explotación 
que hoy está más en decadencia, por su escasez y su falta de inte-
rés por el rebaño. 
Generalmente, se dedican a pastores los que no sirven para otra 
cosa o no quieren trabajar, y hay que reconocer que están acerta-
dos. ¿Quién va a sacrificarse a ganar 3,50 pesetas de jornal, pudien-
do obtener un salario de cinco pesetas en otro cualquier sitio? ¿Quién 
se va a privar del descanso dominical, pudiéndolo lograr en cualquier 
empleo? ¿Quién va a amoldarse a dormir en majadas o en chozos, 
para vigilar la paridera, pudiendo, con cualquier otra clase de tra-
bajo, dormir en su casa tranquilamente? Hay, pues, que reconocer 
justificada la crisis de pastores. 
Dos cosas hay que dar al pastor: Primero, un jornal igual o 
mayor que el de los demás obreros agrícolas, y segundo, una casa 
lo más cerca posible de la majada, para que pueda vigilar mejor 
el rebaño, en beneficio exclusivo del dueño. 
La explotación de la oveja es hoy, en líneas generales — sin 
ser un gran negocio —, lo más lucrativo que existe en el campo. 
Antes sin orejas que sin ovejas, dice un refrán castellano. Y si, en 
una agricultura que liquida con déficit en la mayor parte de sus cul-
tivos, se dan jornales de cinco pesetas, no hay motivo para negárselo 
a un pastor, que es el administrador de la industria del campo que 
da mayores beneficios en esta región. 
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E S T U D I O E C O N Ó M I C O 
El avance que proponemos tiene por bases las siguientes mejoras: 
a) Incremento de la producción forrajera de secano en 5.500 
kilogramos por agricultor. 
b) Como consecuencia de lo anterior, alimentación del rebaño 
a base de henos, con una ración cuya cuantía depende del heno re-
colectado. 
c) Establecimiento de la majada con sujeción a las orientacio-
nes indicadas. 
d) Dotación al pastor de sueldo y vivienda adecuados. 
e) Diversas normas de explotación del rebaño y de la tierra. 
Después de hechas todas estas afirmaciones, veamos sus resul-
tados económicos. 
Por lo que a la intensificación forrajera se refiere, es de tal evi-
dencia lo que hemos afirmado, que no necesita una demostración de 
carácter numérico. 
Pero no es tan evidente, aunque sea cierto, el positivo resultado 
de las mejoras que directamente afectan a la explotación de la oveja, 
por lo cual, vamos a establecer una comparación entre los resultados 
económicos que origina el método corriente que emplea el ganadero 
y el que nosotros hemos propuesto, que denominaremos método me-
jorado. 
Aunque cada ganadero posee sólo 40 ovejas, como término me-
dio, lo que en la realidad sucede es que se agrupan en hatajos de 
unas 200 cabezas, que pueden administrarse más económicamente 
con un solo pastor y la ayuda de un zagal temporero; así, pues, su-
pondremos constituido el rebaño. 
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Método corriente. 
Dentro del que denominaremos método corriente de explotación 
existen diversas situaciones de ganaderos que podrían dar lugar a 
otros tantos métodos, puesto que cada uno explota el ganado según 
su bolsillo y su cultura. 
Para que nuestra comparación resulte más firme, aplicaremos 
el estudio económico de este método a un buen ganadero que man-
tiene sus corderos en estabulación hasta la venta y que desenvuelve 
su explotación con cierta holgura económica. De esta manera, las 
consecuencias que se deduzcan al final en la comparación que hemos 
de hacer, serán aplicables, con mayor facilidad, a aquéllos que lle-
ven una explotación más rudimentaria. 
DATOS 
Composición del rebaño y su valor. 
De acuerdo con lo ya dicho, el rebaño se compondrá de: 
200 ovejas de vientre. 
30 borregas de repuesto. 
5 moruecos. 
El valor del rebaño será: 
Pesetas. 
Por 200 ovejas de vientre, a 35 pesetas. . 7.000 
Por 30 borregas de repuesto, a 28 pesetas . 840 
Por 5 moruecos, a 50 pesetas . . . . 250 
Total 8.090 
Género de vida. 
La paridera se inicia el 15 de febrero y los corderos permane-
cen estabulados hasta su venta, la cual comienza a mediados de mayo. 
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La alimentación de la oveja es el pastoreo exclusivamente, ex-
cepción hecha de la época que comprende la paridera y cría del cor-
dero, durante la cual se les da a las madres un suplemento de granos, 
que, a veces, se sustituye en una pequeña parte con pajas. El cordero 
se ceba con granos de leguminosas. 
Número de corderos producidos: su peso y precio. 
De la observación de la realidad, deducimos que en una explo-
tación de esta clase se debe contar, como promedio, con las siguien-
tes bajas: 
Corderos que se 
pierden durante 
el año por cada 
ioo ovejas. 
Por ovejas que se mueren 6 
Por ovejas que se quedan vacías . . . . 6 
Por ovejas que abortan 3 
Por ovejas que echan muertas o inútiles las 
crías 2 
Por corderos que se mueren antes de los tres 
meses 5 
Por 16 medios corderos, con peso inferior a 15 
kilogramos, lo cual puede computarse por 
una pérdida de 8 
Total 30 
De estas 30 bajas puede calcularse que se cubren 10 con los cor-
deros de borregas o de partos dobles, con lo cual aueda una baja 
efectiva de un 20 por 100 de corderos. 
Insistimos en que éste es uno de los casos más favorables, pues 
existen muchísimos en que los corderos vendidos no pasan del 50 
por 100 de las ovejas que se poseen, sin incluir en esta cifra las bajas 
que en algunos sitios se ocasionan por no vacunar contra el carbunco. 
El peso medio en vivo del cordero de tres meses es de unos 15 
kilogramos, después de hecha la anterior depuración. 
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El precio de los corderos va decreciendo a medida que el verano 
se aproxima, por lo cual debemos fijar con cuidado el que a este caso 
corresponde. Como hemos dicho que la venta empezaba a mediados 
de mayo, tomaremos como precio general para el conjunto el que 
suele regir en el mercado a fines de dicho mes, o sea, 1,50 pesetas 
kilogramos vivo. 
Gastos anuales de la majada. 
Fundándonos en datos que tomamos de la práctica corriente, 
suponemos una majada que tenga una superficie cubierta de 160 m.2 
y 100 m.2 de patio, cuyo valor aproximado es de 5.000 pesetas, in-
cluyendo los pesebres. A cada oveja de vientre corresponde así una 
superficie útil cubierta de 0,75 m.2 
Pesetas. 
Amortización en cincuenta años, al 5 por 100. 24,00 
Interés anual, al 5 por 100 250,00 
Conservación, 1 por 100 50,00 
Riesgos, 2,5 por 1.000 12,50 : [ 
Total . 336,50 
Gastos anuales del material. 
Para sacos, cestos, cencerros, herramientas y útiles diversos, se 
calcula un capital empleado de 100 pesetas. 
Pesetas. 
Amortización en diez años, al 5 por 100 . . . 8,00 
Interés anual, al 5 por 100 5,00 
Conservación, 10 por 100 10,00 
Riesgos, 2,5 por 1.000 . . . . . . . . . 0,25 
Total 23,25 
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CUENTA DE GASTOS Y PRODUCTOS 
Gastos. 
Suelda anual de un pastor con cuatro pesetas de 
jornal 
Sueldo durante seis meses de un zagal, con dos 
pesetas de jornal . . . . . . . . . . 
30 jornales por acarreo de alimentos y asistencia 
extraordinaria durante la paridera . . . . 
Cuota de 2,50 pesetas anuales por cabeza mayor 
para pastos dé invierno y verano y alcaceles. 
Alimentación suplementaria para el ganado ma-
yor: 100 fanegas de grano, a 16 pesetas, o su 
equivalente en otros alimentos 
6. — Pienso para cebo de corderos: 40 fanegas de gra-
no, a 16 pesetas 
— Sal en grano: 70 kg., a 0,08 pesetas uno . 
— Medicinas y asistencia veterinaria 
— Esquileo de las 235 reses mayores, más los 30 cor-
deros de repuesto, a 0,30 pesetas . . . . 
— Manutención de un perro 
— Gastos generales 
— Imprevistos 
— Conservación del material. . . . . 
— Conservación de la majada 
— Interés al 5 por 100 de los gastos anteriores (pe-
setas 5.212,60) durante seis meses . . . . 
— Amortización, interés y riesgos del material . 
— Amortización, interés y riesgos dé la majada . 
— Interés al 5 por 100 del capital que representa el 
ganado . 
— Pérdida de valor en el inventario por el 6 por 100 
de mortandad en el ganado mayor: valor de 14 


































i . — Por 160 corderos vendidos a fines de mayo, con un 
peso medio por cabeza de 15 kg. en vivo, a 1,50 
pesetas kilogramo 3.600,00 
2. — Por lana producida por las 235 cabezas mayores, 
más los 30 corderos de repuesto: 300 kg., a 2 
pesetas kilogramo 600,00 
3. — Por aumento de valor de 30 borregas de repuesto, 
a 7 pesetas una . 210,00 







Pérdida industrial . . . . . . 587,15 
REMUNERACIÓN DEL CAPITAL EMPLEADO 
De lo anteriormente expuesto resulta que, para la explotación de 
estas 200 ovejas por el método corriente, necesita el ganadero el si-
guiente capital: 
Pesetas. 
Por capital circulante de los 14 primeros conceptos. . 5.212,60 
Por el valor que representa el material 100,00 
Por el valor que representa la majada 5.000,00 
Por el valor que representa el ganado 8.090,00 
Capital empleado 18.402,60 
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Y por intereses de dichos capitales debiera percibir; 
Pesetas. 
5 por ioo del capital circulante empleado en la explo-
tación durante seis meses i3°>3° 
3 por ioo del capital circulante que permanecerá sin 
empleo en la explotación durante seis meses, y que 
será abonado por el depositario correspondiente. 77-9° 
5 por ioo del valor del material 5>°° 
5 por ioo del valor de la majada - 250,00 
5 por 100 del valor del ganado 4°4>5° 
867,70 
A deducir: 
Pérdida industrial 587,15 
Ingresos percibidos. . . . 280,55 
Esto supone la colocación del capital al 1,6 por 100 de interés. 
Parece, a primera vista, que la colocación de este capital a tan 
reducido interés no debiera convenir al ganadero, y, sin embargo, la 
práctica demuestra que es para él más beneficiosa que el empleo en 
papel del Estado, pues por tratarse de pequeños propietarios, que se 
hacen las cosas por sí mismos, encuentran las siguientes ventajas que 
exponemos, más que para ensalzar el sistema, para explicar la apa-
rente anomalía que la realidad nos presenta. 
a) Percibo del interés de 1,6 por 100 antes citado. 
b) Una gran parte de la mano de obra que figura en la cuenta, 
y que asciende a unas 2.000 pesetas puede ser absorbida por el gana-
dero o su familia. 
c) Con la explotación de esta ganadería, encuentra medio para 
un reparto más uniforme del trabajo, lo cual es de gran interés en la 
explotación de la tierra. Además, aprovecha así jornales que de otra 
manera serían perdidos o mal empleados. 
d) Halla con esta explotación la posibilidad de adquirir estiér-
col para sus tierras al reducido precio que figura en la cuenta. 
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Es decir; que, si absorbe toda la mano de obra con su familia, 
como en realidad puede hacerlo, percibirá en total unos ingresos aprQ-
ximados a 2.280 pesetas. En cambio, si este capital de 18.402,60 
pesetas lo coloca en papel del Estado al 5 por 100, sólo percibirá 
920,13 pesetas al año; o sea, que la ganadería para él, además de ser 
un medio de emplear el capital, es, ante todo, un procedimiento para 
colocar su trabajo. 
Método mejorado. 
DATOS 
Composición del rebaño y su valor. 
Pesetas. 
Por 200 ovejas de vientre, a 40 pesetas. . . 8.000,00 
Por 30 borregas de repuesto, a 30 pesetas. . 900,00 
Por 3 moruecos, a 70 pesetas 210,00 
Total 9.110,00 
Género de vida. 
La paridera se inicia el 15 de enero y los corderos permanecen 
estabulados hasta que cumplen los tres meses, momento en el cual se 
procede a su venta. 
El ganado pasta en las tierras del término municipal en las mis-
mas condiciones que los demás rebaños de la localidad, 
De acuerdo con lo antes expuesto, recibe, además de los pastos, 
la siguiente alimentación: 
a) Del 15 de noviembre al 1 5 de abril, una ración continua por 
cabeza mayor de medio kilogramo de heno cada noche. 
b) Además, durante cada uno de los veinticinco días lluviosos, 
en que el ganado no puede salir de la majada, medio kilogramo de 
heno por cabeza durante el día. 
c) A cada una de las ovejas de vientre, otra ración suplementa-
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ria de medio kilogramo de heno cada uno de los tres días que siguen 
al parto. 
d) Veinticinco kilogramos de heno a cada cordero para los dos 
meses que dura su alimentación en la majada. 
e) A cada morueco, un kilogramo de heno todos los días del año, 
en la hipótesis de estar constantemente estabulado. 
Número de corderos producidos: su peso y precio. 
Nuestra experiencia nos enseña que, en una explotación en que 
se observen las normas aquí recomendadas existirán, como promedios, 
las siguientes bajas: 
Corderos que se 
pierden durante 
el año por cada 
loo ovejas. 
Por ovejas que se mueren 4,0 
Por ovejas que se quedan vacías 1,5 
Por ovejas que abortan 0,5 
Por ovejas que echan muertas o inútiles las crías. . 1,5 
Por corderos que se mueren antes de los tres meses . 0,5 
Medios corderos con peso inferior a 15 kg. . . . ninguno. 
Total. ; 8,0 
En el campo agropecuario de la comarca de San Esteban de Gor-
maz, esta pérdida ha sido compensada con exceso, toda vez que, como 
promedio de los cuatro años de su funcionamiento, se han obtenido 
101 corderos, con un peso medio a los tres meses de 18,5 kg. en vivo, 
por cada 100 ovejas cubiertas en el mes de agosto. Quedan, pues, ase-
guradas sobradamente nuestras cifras, suponiendo que, por cada 100 
ovejas cubiertas, puedan obtenerse 95 corderos con un peso vivo de 
18 kg. a los tres meses. 
Por las razones antes expuestas procede fijar para momento de 
la venta los últimos días de abril, en cuya fecha el precio suele ser 
de dos pesetas kilogramo vivo. 
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Fig. i 9 . - U n rincón del Campo agropecuario de San Esteban de Gormaz. La majada 
queda comprendida entre las dos líneas verticales. Casa del pastor, a la izquierda. 
Almacén de henos, a la derecha. 
Gastos anuales de la majada y sus anejos. 
Se calcula la superficie con la dotación líquida de 1,25 metros 




Majada propiamente dicha 2jo 
Patio 2 0 0 
A n ( j Departamento para moruecos. . . . 15 
Casa para el pastor 67 
Almacén para henos 57 
Valor de esta majada con sus pesebres y anejos, 20.000 pesetas. 
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Pesetas. 
Amortización en cincuenta años, al 5 por 100. . . . 96.00 
Interés anual, al 5 por 100 1.000,00 
Conservación, 1 por 100 200,00 
Riesgos, 2,5 por 1.000 20,00 
Total 1.316,00 
Gastos anuales del material. 
Para un baño de mano, sacos, cestos, cencerros, herramientas 
y útiles diversos se calcula un capital empleado de 200 pesetas. 
Amortización en diez años, al 5 por 100. 
Interés anual, al 5 por 100. . . . . 
Conservación, 10 por 100 
Riesgos, 2,5 por 1.000 
Total. . . 












Sueldo de un pastor, con 5 pesetas de jornal. 
Sueldo durante cuatro meses de un zagal, con 2 
pesetas de jornal . 
•Cuota de 2,50 pesetas anuales por cabeza mayor, 
para pastos de invierno y verano y alcaceles. 
- Ración de medio kilogramo diario de heno, para 
230 cabezas, durante ciento cincuenta días; 
17.250 kg. de heno, a 0,15 pesetas kilogramo. 
- Ración suplementaria durante el día para 230 ca-
bezas, a medio kilogramo de heno cada una, 
en veinticinco días de lluvia o nieve; 2.875 kg. 
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Pesetas. 
6. — Ración suplementaria de medio kilogramo por 
oveja, durante el día, en los tres que siguen al 
parto; 300 kg. de heno, a o, 15 pesetas. . . 45,00 
7. — 25 kg. de heno a cada uno de los 190 corderos que 
se producen, durante los dos meses que perma-
necen comiendo en la majada; 4.750 kg. de 
heno, a o, 15 pesetas kilogramo 712,50 
8. — Ración diaria de un kilogramo de heno, durante 
todo el año, a cada uno de los tres moruecos 
que permanecen estabulados; 1.095 kg. de heno, 
a 0,15 pesetas kilogramo. 164,25 
9. — Sal en bola, 450 kg. a 0,12 pesetas kilogramo. . 54,00 
10. — Medicinas y asistencia veterinaria 50,00 
11. — Esquileo de 233 reses mayores, más las 30 corde-
ras de repuesto, a 0,30 pesetas 78,90 
12. — Baño a mano con polvos Cooper o análogos. .. 45,00 
13. — Manutención de un perro 70,00 
14. — Gastos generales 150,00 
15. — Imprevistos. 70,00 
16. — Conservación del material . . . . . . . 20,00 
17. — Conservación de la majada y anejos . . . . 200,00 
18. — Interés al 5 por 100 de los gastos anteriores (pe-
setas 7.320,90), durante seis meses. . . . 182,80 
19. — Amortización, interés y riesgos del material. . 26,50 
20,— ídem id. id. de la majada y anejos 1.116,00 
21. — Interés al 5 por 100 del capital que representa el 
ganado 455>5° 
22. — Pérdida de valor en el inventario por el 4 por 100 
de mortandad en el ganado mayor; valor de 





i . — Por 190 corderos, vendidos a fines de abril, con un 
peso vivo medio por cabeza de 18 kg., a 2 pese-
tas kilogramo • • • 6.840,00 
2. — Lana producida por las 233 cabezas mayores, más 
los 30 corderos de repuesto; 350 kg., a 2 pesetas 
kilogramo. . 700,00 
3. — Por el aumento de valor de 30 borregas de repues-
to, a 10 pesetas una 300,00 







Beneficio industrial. . . 313,30 
REMUNERACIÓN DEL CAPITAL EMPLEADO 
De lo anteriormente expuesto resulta que, para la explotación de 
estas 200 ovejas de vientre por el método mejorado, se necesita el si-
guiente capital: 
Pesetas. 
Por el capital circulante de los 17 primeros conceptos. 7.320,90 
Por el valor que representa el material 2 0 0 , oo 
Por el valor que representa la majada y sus anejos. . 20.000,00 
Por el valor que representa el ganado 9.110,00 
Capital empleado 36.630, 90 
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Y percibe los siguientes ingresos: 
Pesetas. 
5 por ioo del capital circulante empleado en la explo-
tación durante seis meses 182,80 
3 por 100 del capital circulante que permanecerá sin 
empleo en la explotación durante seis meses, y que 
será abonado por el depositario correspondiente. . 109,25 
5 por 100 del valor del material . . 10,00 
5 por 100 del valor de la majada y sus anejos . . . 1.000,00 
5 por 100 del valor del ganado 455,50 
Beneficio industrial 313,30 
Ingresos percibidos 2.070,85 
Esto supone la colocación del capital al 5,7 por 100 de interés; 
a lo cual hay que añadir todos los beneficios que se indicaron para 
el método corriente en relación con los siguientes conceptos: mano 
de obra, regulación del trabajo y abastecimiento de estiércol. 

65 -
C O N C L U S I Ó N E S 
El pequeño propietario que nos ocupa obtendrá con el método 
mejorado las siguientes ventajas: 
i . a Como agricultor, mejorará sus tierras en materia orgánica 
y nitrógeno, por la introducción de plantas forrajeras, como la veza 
y esparceta; lo cual supone un aumento indiscutible de rendimiento 
en las cosechas de cereales. 
2.a Como agricultor, también logrará una distribución más uni-
forme del trabajo, al sustituir parte de sus barbechos por dichas plan-
tas forrajeras, y, en su consecuencia, llevará una explotación más có-
moda y equilibrada, y 
3.a Como ganadero, el rendimiento del capital empleado pasa 
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